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SERMÓN 2

 

2SAMUEL 23:5.
“Aunque mi casa no sea así para con Dios, él ha hecho conmigo un pacto eterno, ordenado en todo y seguro: porque ésta es toda mi salvación, y todo mi deseo, aunque él no lo haga crecer”.
 

LA PACTO DE GRACIA ABIERTA
  

EN UN SERMÓN Ocasionado por la MUERTE DE LA Sra. Margaret Busfeld QUIÉN
Partió de esta vida el 13 de mayo de 1734 Por JOHN BRINE LONDRES: 1734 Impreso para Aaron WARD en King's Arms, en Pequeña Bretaña.
  

Ha placido a Dios, Soberano Disponedor de todas las cosas, remover por muerte a un honorable miembro de esta comunidad a quien estas palabras fueron muy útiles e instructivas: por lo cual deseó que fueran públicamente mejoradas después de su fallecimiento, con miras a la edificación de los santos y la conversión de los pecadores.
Son algunas de las últimas palabras que pronunció David, según se nos informa, en el primer versículo del capítulo; es decir, lo último que habló por inspiración. Hay un Prefacio muy hermoso y elegante, en el que David da cuenta de sí mismo, en estos aspectos: su ascendencia, David, el hijo de Jesé. Este es un ejemplo eminente de su humildad. No se avergonzaba de su baja y mezquina ascendencia, aunque era un monarca ilustre y poderoso. Además, menciona su llamado y unción al puesto real, que con tanto honor cumplió. Asimismo, declara su admirable don de componer dulces y espirituales cantos, para uso y edificación de la iglesia. Además, nos informa quién fue la causa eficiente de su compostura espiritual y las palabras que ahora debemos considerar, a saber, Dios. Habló siendo guiado divinamente, El Espíritu del Señor habló por mí, y su Palabra estuvo en mi lengua.
El Espíritu Santo fue el Autor e Indicador. El Dios de Israel dijo: La Roca de Israel me habló.
Algunos piensan que la Doctrina de la Trinidad no se insinúa oscuramente en estas palabras: Por el Espíritu del Señor, entienden la Tercera Persona; el primero por el Dios de Israel, y el segundo el Señor Jesucristo por la Roca de Israel, que realmente es la Roca de los Tiempos, sobre la cual está firmemente edificada la iglesia. Luego da el carácter necesario de un gobernador y describe la felicidad y el florecimiento de un príncipe tan calificado; serenidad, paz y gloria creciente acompañan su gobierno (2
Samuel 23:2, 3). Algunos suponen que se refiere al Mesías, que es un Rey que reina en justicia y cuyos súbditos son bendecidos con paz y prosperidad, bajo sus más justas administraciones.
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Ahora se introducen las palabras del texto: Aunque mi casa no sea así para con Dios”, es decir, no tengo una perspectiva tan agradable y feliz en mi familia, sin embargo, ese Pacto que Dios ha hecho conmigo, es mi apoyo. y comodidad. Muchas irregularidades hubo en su casa; Tamar fue violada por Amnón, quien luego fue asesinado por consejo de Absolom. Provocó una rebelión antinatural contra David, lo desterró de la ciudad real y pereció miserablemente en pos de su traidor designio. Adonías, un hijo favorito, intenta sentarse en el trono mediante la violencia, por cuya usurpación fue asesinado (2 Samuel 13:14; 28:15; 1 Reyes 2:25).
Estos fueron hechos melancólicos que, sin duda, deprimieron mucho la mente del salmista”, pero el Pacto de Gracia le proporcionó alivio y consuelo bajo ellos. Glassius sobre las palabras dice: “El sentido es que, aunque en la administración de mi reino he hecho muchas cosas ventajosamente y con gran felicidad, toda esta gloria de mi gobierno es perecedera y mortal: y si se compara con el Reino de mi Hijo, es decir, el Mesías, es oscuro, y como rama y tronco seco, que no brota. Este parece ser el significado claro de este lugar”. Este Pacto lo llenó de gozo y satisfacción sólidos, aunque era consciente de muchas imperfecciones, porque evidentemente veía que por él estaba asegurada su salvación; por lo que concluyo, que aquí se diseña el Pacto de Gracia.
Mi método para tratar las palabras del texto será el siguiente:
Primero, mostraré que el Pacto de Gracia se hizo con los Elegidos en Cristo, como su Cabeza y Representante público.
En segundo lugar, que este Pacto es de fecha eterna.
En tercer lugar, el sabio Orden y Disposición de Todas las Cosas en este Pacto.
En cuarto lugar, La Estabilidad y Firmeza de este Acuerdo.
En quinto lugar, que en él está contenida toda nuestra salvación.
Sexto, Que este Pacto es igual a los máximos Deseos de los santos.
Por último, que este Pacto proporcione a los creyentes gozo y consuelo, bajo las dispensaciones más aflictivas de la Providencia.
Primero, El Pacto de Gracia se hizo con los Elegidos en Cristo, como su

Jefe y Representante público.

No se celebró personalmente con ellos, cuando leemos que Dios hace un Pacto con Su pueblo, lo cual a veces hacemos, como en estas Palabras: Haré con vosotros Pacto eterno, las misericordias seguras de David (Isaías 55: 3). Y en otra parte haré con ellos pacto eterno, de que no me apartaré de ellos para hacerles bien (Jeremías 32:40). Por tales modos de expresión debemos entender el descubrimiento de las promesas y bendiciones del Pacto para los santos, y no incluirlas en el Pacto; porque están interesados en el Pacto de Gracia, previo a cualquier acto de Dios sobre ellos; lo cual entiendo es muy evidente por estas cosas. Si la Alianza de Gracia se hace con los elegidos en sus propias personas,
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debe ser antes o después de su regeneración. No puede ser antes, porque en un estado no regenerado no tienen el amor adecuado ni deseos de temer y obedecer a Dios; y por tanto, son incapaces de dedicarse a Su servicio. No hay en ellos ninguna disposición a tal acto espiritual. La Mente carnal es enemistad contra Dios, porque no está sujeta a la Ley de Dios, ni tampoco puede estarlo (Romanos 8:7). Si el Pacto de Gracia se hace con ellos, después o durante su regeneración, entonces participan de una bendición eminente de ese Pacto, antes de que se interesen en él, lo cual no se debe suponer; porque el derecho a los beneficios del Pacto depende de un interés en el mismo. Que la fe es un don, afirma expresamente el Apóstol; Por gracia sois salvos, mediante la fe, que no de vosotros, pues es don de Dios (Efesios 2:8,9).
Tampoco es menos manifiesto que es una bendición asegurada para los elegidos por el Pacto de Gracia; La fe y todas las demás gracias están absolutamente prometidas en él, como aprendemos de estas palabras: Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder (Salmo 110:3).
Por lo tanto, aquellos a quienes se les comunica esta gracia, deben interesarse por la Alianza de Gracia antes y para producirla en sus Corazones.
Además, los niños elegidos que mueren en la infancia son incapaces de entrar en pacto con Dios; o no pueden dar un consentimiento personal al Pacto de Gracia: Son incapaces de dedicarse y dedicarse al servicio de Dios, y en consecuencia no se puede celebrar ningún pacto con ellos; sin embargo, sin duda son salvos en virtud de un interés en el Pacto de Gracia, lo que prueba suficientemente que nuestro consentimiento personal a ese Pacto no es necesario para participar de sus beneficios.
Se concede fácilmente que los santos, bajo influencias divinas, se entregan al Señor y se comprometen a servirle con la ayuda de Su Gracia; pero tal dedicación de sí mismos, a la santidad y al temor de Dios, no les da más interés en el Pacto de Gracia que el que tenían antes; porque toda su santificación y santidad se deriva de ese Pacto.
Que hubo un pacto celebrado entre Dios y Cristo, y que ese es el Pacto de Gracia, ahora me esforzaré por aclararlo y probarlo. Un pacto es un acuerdo entre dos partes, en el que una propone términos y condiciones a cumplir, la otra se compromete a cumplir esas condiciones; cuyo acuerdo es un pacto formal. Tal contrato fue establecido entre Dios y Cristo, como lo demuestran suficientemente las Sagradas Escrituras. Dios el Padre es presentado y representado por el Profeta, proponiendo a Cristo una obra en la que Su gloria estaba casi relacionada.
Así, tú eres mi Siervo, oh Israel, en quien seré glorificado; y al principio le ofrece términos bajos como recompensa por su servicio, es decir, la salvación de los elegidos entre los judíos: Entonces Cristo dice: En vano he trabajado, he gastado mis fuerzas en vano y en vano. ; sin embargo, ciertamente Mi Juicio es con el Señor, y Mi Obra es con mi Dios (Isaías 49:3,4,6): es decir, si es Tu Placer que Mis beneficios salvadores se limiten a los elegidos entre ese pueblo, fácilmente sométete a Tu Voluntad. Después de lo cual Dios Padre amplía Su oferta, promete darle por un tiempo.
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Luz a los gentiles, para que sea su salvación hasta los confines de la tierra: propuesta que dio a Cristo plena satisfacción. Por lo cual consintió de buen grado en emprender y terminar la obra que el Padre le asignó, la cual consta de varios ramos.
1. Dios propuso a su Hijo que asumiera nuestra naturaleza en una unión personal consigo mismo, lo cual era absolutamente necesario para nuestra redención: porque a menos que se hiciera hombre, no podría soportar ni expiar nuestra culpa. Por lo tanto, Dios, para asegurar infaliblemente nuestra recuperación y salvación, decretó y preordenó que su Hijo apareciera en nuestra naturaleza. Por eso el Apóstol observa que Cristo fue predestinado antes de la fundación del mundo y se manifestó a nosotros en estos últimos tiempos (1 Pedro 1:20). Según entiendo tenemos el pleno y libre consentimiento de Cristo para esto, expresado en estas palabras; Entonces dije: He aquí vengo (Salmo 40:7): es decir, dado que es tu voluntad que visite el mundo inferior y resida entre los hombres, lo acepto alegremente.
2. Otra propuesta fue que Él ocupara el lugar o lugar de nuestra ley y se convirtiera en nuestro Sustituto, para librarnos de las amenazas del Pacto de Obras violado. Como el tiempo de Su Encarnación quedó fijado en consejo y pacto entre Él y el Padre, lo cual parece evidente por estas palabras del Apóstol, Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo (Gálatas 4:4, 5). ), así también Su hecho bajo la Ley, para redimir a los que están bajo la Ley, era un asunto predeterminado y previamente acordado.
3. El Padre le propuso obedecer la ley por nosotros. No podemos mostrarle tal obediencia, que es absolutamente necesaria para nuestra justificación, porque nuestra naturaleza está muy debilitada y viciada por el pecado. Una rama de la Obra del Mediador era traer una Justicia eterna (Daniel 9:24); lo que Él ha hecho. Esa Justicia es aceptada e imputada a nosotros, y siempre será útil para nuestra aceptación ante los ojos de Dios.
4. Era la voluntad de Dios que Cristo cargara con nuestra culpa, sin la cual no sería posible eliminarla. Propone este asunto a Cristo de esta manera; Cuando ofrezcas su alma en ofrenda por el pecado (Isaías 53:10). El hecho de ser una Ofrenda por el Pecado, necesariamente supone una carga de culpa, que siempre debe ser para sufrir cualquier mal penal. Así, el mismo Profeta afirma que el Señor cargó en él las iniquidades de todos nosotros (Isaías 53:6): Y el Apóstol afirma que el que no conoció pecado, por nosotros se hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él (2 Corintios 5:21). La pesada carga de nuestra culpa no recayó sobre Cristo, contrariamente a su propia voluntad, sino con su libre y voluntario consentimiento.
5. Dios propuso a Cristo que sufriera el demérito del pecado, o muriera por nosotros, para que pudiéramos ser librados de la muerte eterna, que es la recompensa adecuada de nuestras ofensas. Él accedió libremente a esto y se impuso la obligación federal de ser obediente hasta la muerte; sí, incluso la muerte de la Cruz.
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Su crucifixión fue lo que no pudo evitar, en consonancia con la fidelidad a su libre compromiso. Por lo tanto, observa a sus discípulos: ¿No debería Cristo haber padecido estas cosas y luego entrar en su gloria (Lucas 24:26)? Según la Voluntad del Padre y Su promesa voluntaria, Él moriría antes de Su avance al honor y la dignidad.
6. El Padre propuso a Cristo hacerse cargo y cuidar de los elegidos. Aquellos que fueron objeto del Amor especial y del libre albedrío de Dios, Él los entregó en las Manos de Cristo. Por eso dice al Padre: Tuyos eran, y tú me los diste (Juan 17:6). Con qué visión se hizo esto, es fácil deducir de estas palabras de nuestro Señor; Bajé del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió. Y esta es la voluntad del Padre que me envió: que de todo lo que me ha dado, nada pierda, sino que lo resucite en el día postrero (Juan 6:38,39).
Es decir, es voluntad y firme determinación de mi Padre, que ninguno de los que Él ha puesto a Mi cuidado y encargo perezca, que ninguno de ellos perezca. Cristo, con la máxima libertad prometió redimirlos y preservarlos a salvo; Por lo cual, cuando haya reunido a todas estas personas, las presentará al Padre, diciendo: He aquí yo y los hijos que me has dado.
Como Cristo consintió en cumplir toda la voluntad del Padre en cuanto a nuestra redención, el Padre le prometió varias cosas, algunas de las cuales se refieren a Él mismo, consideradas personalmente; como,
1. Que le proporcionaría y capacitaría adecuadamente para la obra de mediación, para cuyo desempeño era necesaria una unción extraordinaria del Espíritu Santo, en sus gracias y dones, así como por la grandeza y dificultad de la empresa, en cuanto a eso, Él sería Cabeza de vida e influencia para todos los elegidos; porque de su plenitud habían de recibir, y gracia sobre gracia (Juan 1:16). Una medida tan poco común del Espíritu que recibió del Padre, se desprende de estas palabras: Tú amas la justicia y aborreces la maldad; Por tanto, Dios, tu Dios te ha ungido con óleo de alegría más que a tus compañeros (Salmo 45:7), lo mismo afirma el Evangelista; porque Dios no le da el espíritu por medida (Juan 3:34).
2. Asistencia y apoyo en ella, de tal naturaleza es esta promesa; No desfallecerá ni se desanimará hasta que haya puesto juicio en la Tierra, y las islas esperarán su ley (Isaías 42); cuyo compromiso federal por parte del Padre, lo animó y animó en la rama más difícil de Su Obra, en el momento de Sus dolorosos sufrimientos; cuando dio su espalda a los que le golpeaban, y sus mejillas a los que le arrancaban el cabello, y no escondía su rostro de la vergüenza y de los esputos (Isaías 1:6); porque entonces dijo: Jehová Dios me ayudará, por tanto no seré avergonzado; por eso he puesto mi rostro como pedernal, y sé que no seré avergonzado (Isaías 1:7).
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3. Como recompensa por Su Servicio, cuando Le asignó trabajo, Le prometió salario; por lo cual se dice: Con él está su recompensa, y delante de él su obra (Isaías 40:10): que era,
(1.) La salvación de toda su descendencia. Con la condición de hacer de su alma una ofrenda por el pecado, el Padre se comprometió a ver su descendencia, a prolongar sus días y a que la voluntad del Señor, es decir, la salvación de los pecadores, prosperara en su mano.
(2.) Honor y dignidad eternos. Era la voluntad de Dios que Cristo sufriera en la Cruz; pero como recompensa por tan eminente ejemplo de obediencia a Él, le prometió una corona inmortal; por lo que se dice que su gloria es grande en la salvación del Padre; (es decir, lo que Él decretó e ideó) Honra y Majestad son puestas sobre él (Salmo 21:4,5); porque se hizo obediente hasta la muerte; sí, incluso la muerte de cruz. Dios lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre (Filipenses 2:8,9); es decir, una gloria muy superior a la de los hombres o los ángeles. Estas cosas fueron el gozo que se le puso delante, lo que le hizo soportar la cruz con tanta alegría y valentía, y despreciar la vergüenza. Hay otras promesas que tienen su referencia inmediata a los elegidos, aunque principalmente hechas al Señor Jesucristo en su nombre; tales como: Seré misericordioso con sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades (Hebreos 8:12): Todas las promesas de perdón, paz, justificación, regeneración, perseverancia final y vida eterna, conciernen a sus miembros. Estas transacciones del Padre y del Hijo equivalen a un pacto pleno, formal y explícito, que se llama Pacto de Paz; porque en él se acordaron los términos y artículos de nuestra paz. Las montañas se apartarán; y las facturas serán quitadas, pero mi bondad no se apartará de ti; ni será quitado el pacto de mi paz, dice Jehová el que de ti tiene misericordia (Isaías 54:10).
Algunos suponen que este no es el Pacto de Gracia, sino otro distinto de él; aunque sin razón, como observa un escritor juicioso, quien sobre este argumento se pronuncia así: “Cabe preguntar si no existe una diferencia real entre lo que varios teólogos llaman el Pacto de Redención o Fianza, hecho por Dios Padre con Cristo, y lo que llaman Pacto de Gracia o Reconciliación, hecho por Dios con los creyentes por medio de Cristo. A esto respondo, la costumbre sin razón, ha dado una especie de sanción a esta manera de hablar, y en ella han caído muchas personas de gran piedad y saber, sin considerar el mal uso que de ella hacen hombres de mente corrupta; convirtiendo lo que ellos llaman el Pacto de Gracia en un Pacto de Obras más riguroso para nosotros que el Pacto de Adán.
1. La Distinción del Pacto de Redención y el Pacto de Gracia, es una distinción sin diferencia real ni material alguna, es hacer dos pactos de Gracia de uno solo. El Pacto de Redención, como lo llaman y describen ellos, que dicen que es un Pacto distinto, es de pura Gracia”. Para demostrar que este es el
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Pacto de Gracia, y no otro distinto de él, ofrecería estas cosas para que sean consideradas. La distinción entre el Pacto de Redención y el Pacto de Gracia no es bíblica; No puedo comprender que los sagrados Oráculos le den algún semblante; la Palabra de Dios está tan lejos de apoyar esta distinción, que parece actuar en contra de ella; en él leemos sólo de dos pactos, en lo que se refiere al estado eterno de los hombres, el uno se llama Ley o Pacto de Obras; la otra se llama Ley de la Fe (Romanos 3:27); es decir, un Pacto de Gracia; ya que las Escrituras no nos dan cuenta más que de dos pactos en los que interesa el estado futuro del hombre: Es antibíblico concebir el pacto que Dios hizo con Cristo, como Cabeza de los elegidos, como distinto del Pacto de Gracia. ; porque por la presente se agrega un tercer pacto a los dos pactos, de los cuales tratan los Registros Divinos.
2. Este pacto es resultado de la pura Gracia; fue simplemente el Amor y el Gratuito Favor de Dios Padre, lo que lo impulsó a ejercer Su Sabiduría en la organización de nuestra Redención, y a entrar en pacto con Su Hijo, para asegurar este estupendo designio: ni se puede asignar ninguna otra razón, ¿Por qué Cristo se convirtió tan voluntariamente en nuestra Garantía, o se comprometió por nosotros, que Su ilimitada Bondad y Gracia?
3. Fue fundado sobre un propósito de Gracia; la resolución que Dios fijó en Su mente eterna para llevarnos a la Gloria, fue efecto del Amor infinito; por eso nuestra elección se llama Elección de Gracia (Romanos 11:5). Ese fue un acto realizado por Dios, sin ningún motivo externo; fue Su propia Voluntad Soberana, y nada más, lo que Le determinó en este asunto. Este propósito de Dios se convirtió en un pacto entre Él y Su Hijo.
4. Toda Gracia está prometida en este Pacto; sin duda, ese Pacto en el que se concede toda Gracia a los elegidos, es el Pacto de Gracia; pero así es en este pacto. El privilegio de la Adopción en él, es este, Dios se comprometió a ser el Dios y Padre de Cristo, como Mediador y Cabeza de Su simiente en este Pacto, como se desprende de estas palabras: Él clamará a mí, Padre mío, Dios mío. , y la Roca de mi Salvación (Salmo 89:26). Ahora bien, por el mismo acto que Dios llegó a ser Padre de Cristo como Mediador, también llegó a ser Padre de sus miembros; y por eso nuestro Señor dice a sus discípulos: Subo a mi Dios y a vuestro Dios, a mi Padre y a vuestro Padre (Juan 20:17). Nuevamente, la remisión del pecado está contenida en este Pacto, como lo demuestra claramente su propia naturaleza; Cristo, por su parte, prometió llevar nuestra culpa y sufrir el demérito de ella; y Dios Padre por su parte se comprometió plenamente a absolvernos y liberarnos; porque él estaba en Cristo (es decir, desde la Eternidad, cuando se celebró este Pacto) reconciliando al mundo consigo mismo, sin imputarles sus transgresiones (2 Corintios 5:19). Además, la justificación es un privilegio dado en este pacto eterno, que aprendemos de las palabras de Dios Padre; Por su conocimiento mi Siervo justo justificará a muchos”, porque Él llevará sus iniquidades (Isaías
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53:11). Además, aquí se atesora la gracia de la regeneración, como se desprende de estas palabras: Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder (Salmo 110:3); es decir, Tus miembros, que son naturalmente perversos y obstinados, se inclinarán libremente ante Tu cetro y se someterán a Tus leyes, como Rey en Sión.
Además de estas cosas, la perseverancia final está asegurada a los elegidos por este Pacto; este gracioso beneficio se expresa plena y claramente en esta dulce promesa; En cuanto a Mí, este es Mi Pacto con ellos, es decir, aquellos que se vuelven de la transgresión en Jacob, y son descritos por ese personaje en el versículo anterior, Mi Espíritu que está sobre ti, es decir, el Redentor que vino a Sión. ; y mis palabras que he puesto en tu boca, no se apartarán de tu boca, ni de la boca de tu descendencia, ni de la boca de la descendencia de tu descendencia, dice Jehová, desde ahora y para siempre (Isaías 59 :20). Los jóvenes conversos pueden ser llamados la simiente de la iglesia, porque nacen, se alimentan y se crían allí; porque de Sión se dirá que en ella nació tal y aquel hombre, y el Altísimo mismo la establecerá (Salmo 87:5). No se pretende la simiente carnal de los creyentes, sino la simiente espiritual de Cristo: agrego una vez más, que la vida eterna es dada a los escogidos, en este Pacto; Esto es muy evidente, por las palabras del Apóstol, en la esperanza de la Vida eterna, que Dios, que no miente, prometió antes del principio del mundo (Tito 1:2): así los miembros de Cristo fueron bendecidos con todos los bienes espirituales en esta eternidad. Pacto, que fue celebrado por Dios y Cristo antes de que comenzara el tiempo; por lo tanto es el Pacto de Gracia. Aunque, como observa Petto, “en los pactos entre príncipes, algunos artículos pueden referirse a prerrogativas y regalías, propias de ellos en sus capacidades públicas, que el pueblo no comparte, sino en ellas, como zarpar velas, etc.
Otras concesiones pueden referirse al pueblo en sus capacidades privadas, como comerciantes, marineros, etc., sin embargo, el príncipe y el pueblo están dentro del mismo contrato: así sin duda puede haber diversas concesiones a Jesucristo en su capacidad pública, en el oficio de mediador, y otras promesas hechas a su descendencia; sin embargo, el rey y los súbditos, la cabeza y los miembros, están dentro del mismo pacto, como el deudor principal, y el Fiador están dentro de la misma obligación”. El hecho de que algunas promesas en el Pacto se refieren a Cristo, considerado personalmente, y otras que conciernen a Su pueblo, no es un fundamento suficiente para sustentar la distinción que hemos estado considerando ahora.
En opinión de la Asamblea de Teólogos, este es el Pacto de Gracia; así se expresan al respecto en su catecismo más amplio: “El Pacto de Gracia se hizo con Cristo el segundo Adán, y con todos los elegidos en él, como su Simiente”. Esta es una definición muy completa y clara del Pacto de Gracia, y muestra claramente que ellos entendieron que el acuerdo entre Dios y Cristo era ese Pacto; sino seguir adelante.
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En segundo lugar, este Pacto es de fecha eterna, lo cual entiendo que así podrá hacerse evidente.
1. Se llama Pacto eterno: Pacto eterno haré con vosotros, las misericordias firmes de David (Isaías 55:3). Y en otra parte, ahora el Dios de paz que resucitó de entre los muertos al Señor Jesucristo, el gran Pastor de las Ovejas, mediante la Sangre del Pacto eterno (Hebreos 13:2 0). Se llama así, no sólo porque sus beneficios continuarán eternamente, sino también porque realmente se adquirió antes de que comenzara el tiempo; que aparecerá más adelante en lo que sigue.
2. Cristo es Consejero eterno: Algunos de sus títulos son Consejero maravilloso, Dios fuerte, Padre eterno (Isaías 9:6). El Dr. Goodwin observa que la Eternidad, que se le atribuye como Padre, también se aplica a él como Consejero. Es en relación con este Pacto que Él tiene tal carácter, interesándose conjuntamente con el Padre en la organización de nuestra salvación, que en él se conviene. Estuvo en Su seno desde toda la eternidad y tuvo conocimiento de los propósitos secretos de Su corazón.
3. Fue investido con el oficio de Mediador antes de que comenzara el tiempo, lo cual se manifiesta en las palabras de sabiduría de Cristo: Yo fui establecido desde la eternidad, desde el principio, o siempre fue la tierra (Proverbios 8:23): es decir, Fui constituido Cabeza y Mediador de aquellas personas en quienes estaban fijados Mis deleites. Es el Pacto de Gracia, del cual Él es el Mediador, y por lo tanto el Pacto es de la misma fecha que el oficio y capacidad que él lleva en ese Pacto: pero Él estuvo en la capacidad de Mediador antes de que el mundo fuera formado; de ahí se sigue que la constitución de este Pacto fue en la eternidad.
4. La gracia fue dada a los elegidos en Cristo antes de que se formara el mundo, como ya lo he mostrado. Dios nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, no según nuestras obras, sino según su propio propósito y gracia, que nos fue dada en Cristo antes del principio del mundo (1 Timoteo 1:9). Toda Gracia y Gloria fueron concedidas a Cristo como Cabeza federal y Representante de Su pueblo, en el Pacto de Gracia; Por lo tanto, dado que esto se hizo antes del comienzo de los tiempos, se puede concluir con justicia que este Pacto es eterno.
5. Si no fuera así, los santos del Antiguo Testamento no podrían salvarse en virtud del Pacto de Gracia: fueron salvos, como nosotros, por el mismo Pacto. Fue desde allí que recibieron todas las provisiones necesarias de Gracia, como lo son ahora los creyentes. Dios no los salvó por un Pacto, y bajo esta dispensación nos lleva a la felicidad por otro. Aunque Cristo en realidad no había cumplido la obra de la redención, había vuelto a estipular y acordado con el Padre realizarla en el tiempo señalado; todas las bendiciones del nuevo Pacto fueron comunicadas a los escogidos de Dios, como si realmente hubiera sido cumplido, pero con miras a la futura Satisfacción de Cristo, prometida en este Pacto; cual
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Parece claro por aquellas palabras del escritor inspirado: Y por esta causa él es el Mediador del Nuevo Testamento, para que por medio de la muerte para la redención de las transgresiones que hubo bajo el primer Testamento, los que son llamados reciban la promesa de herencia eterna (Hebreos 9:15). paso,
En tercer lugar, considerar el sabio orden y disposición de todas las cosas en este

Pacto.

La palabra original significa dispuesto y ordenado acertadamente o convenientemente. Todas las cosas relacionadas con nuestra salvación están dispuestas de la manera más sabia y hermosa en este acuerdo federal, para la Gloria de Dios, la humillación de la criatura, la seguridad de la iglesia y la confusión de Satanás.
1. Este Pacto está ordenado de la manera más sabia para el Honor de Dios. La Gloria del Padre como Artífice de nuestra Redención se muestra ampliamente en este pacto.
Debe ser considerado como el primer impulsor de este importante asunto: trazó el plan y el modelo y concertó los mejores métodos para llevarlo a cabo. El Honor del Mediador está aquí muy adelantado, grande es Su Gloria en nuestra salvación. Se acordó que Él debería realizar la obra de nuestra redención, en cada rama de ella, para que toda la gloria que de allí surja le fuera atribuida. Tampoco el Honor del Espíritu divino está menos asegurado por este Pacto; porque a medida que el Padre proyectó el camino de nuestra recuperación y el Hijo completó la obra de nuestra redención, conforme a su Palabra y Promesa en esta gran transacción, el Espíritu Santo descubre y aplica lo que el Padre y el Hijo han hecho por nosotros. Por tanto, las tres Personas divinas reparten equitativamente la gloria de nuestra salvación, según acuerdo eterno.
Además, las Perfecciones de Dios tienen una manifestación hermosísima en nuestro recobro, tal como fue fijado y establecido en este Pacto.
La sabiduría brilla con un brillo eminente en todo el asunto; de ahí que la revelación de la salvación, por parte de Jesús crucificado, o el Evangelio, se llame sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría escondida que Dios ordenó antes del mundo para nuestra gloria (1 Corintios 2:7). Era digno de la Sabiduría infinita lograr cómo se podía cumplir la Ley, satisfacer la Justicia y salvar a los pecadores. Nuevamente, el poder de Dios se descubre abundantemente en este negocio, por lo que a Cristo crucificado se le llama poder, así como sabiduría de Dios (1 Corintios 1:14). Una fuerza finita o creada fue insuficiente para sostener a nuestro Señor bajo la intolerable presión de la culpa y los sufrimientos que Él sufrió y padeció: el Poder Divino también se manifiesta en vivificar las almas de los elegidos en su regeneración y en llevar a cabo esa obra en oposición al pecado. y Satanás: Es sólo por el poder de Dios que somos guardados mediante la fe para salvación (1 Pedro 1:5). Además, el Amor y la Gracia de Dios se muestran gloriosamente en este Pacto. Fue un mero favor en Dios lo que lo impulsó a ordenar a Cristo como Mediador y Fiador de ello, para poner en Su Mano nuestras personas y todas las bendiciones espirituales: fue la pura Gracia en Cristo lo que lo indujo a encargarse por nosotros de asegurar nuestra salvación eterna. felicidad: 'Es una Gracia estupenda e ilimitada que
11

perdona nuestros pecados abundantes (Romanos 5:20,21) de acuerdo con las preciosas y completas promesas de este Pacto. Además, la Justicia tiene igual brillo que todos los demás atributos de Dios: el honor de la Misericordia no se adelanta en perjuicio de la Justicia, sino que ésta tiene la misma Gloria con la Gracia. La Rectitud y la Justicia de Dios se ven claramente y plenamente vindicadas en el perdón de nuestros pecados y la justificación de nuestras personas, mediante la obediencia y la sangre de Cristo; para que parezca justo, al justificar a los que creen en Jesús (Romanos 3:26). Así, existe una perfecta armonía entre Gracia y Justicia, Bondad y Santidad en nuestra salvación, que se expresa en estas palabras; Misericordia y Verdad se encuentran, Justicia y Paz se besan (Salmo 85:10). Además de estas cosas, la fidelidad de Dios se ve evidentemente en el cumplimiento de las promesas del Pacto y en la comunicación de las bendiciones del Pacto a Su pueblo; por Su Fidelidad Él no permitirá que falle (Salmo 59:33), sino que cumplirá todo lo que ha prometido a los elegidos, en este Pacto; dice el Apóstol: Fiel es el que os llama, el cual también lo hará (1
Tesalonicenses 5:14). Los creyentes darán fruto en la vejez, serán gordos y florecientes, para mostrar que el Señor es recto; él es su roca, y no hay en él injusticia (Salmo 92:14,15). Por lo tanto, los atributos de Dios son grandemente glorificados en este Pacto.
2. Está dispuesto de la mejor manera para humillar a la criatura. El hombre está naturalmente lleno de orgullo y arrogancia, tiene una opinión muy alta de su capacidad y del valor de sus servicios; imagina falsamente que está dentro del alcance de su propio poder asegurar su felicidad futura: Él es realmente pobre, desdichado, miserable, ciego y desnudo (Apocalipsis 3:17), pero se enorgullece de ser rico y engrandecido. con bienes, y de nada tiene necesidad. Dios está decidido a derribar esta disposición altiva del hombre y a poner su gloria en el polvo. Por lo cual, cada rama de nuestra salvación es de Gracia, en directa oposición a las obras; como afirma el Apóstol, Por gracia sois salvos, mediante la fe, que no de vosotros, es don de Dios, no por obras, para que nadie se gloríe (Efesios 2:8, 9). Toda jactancia y orgullo están completamente excluidos del Pacto de Gracia; porque ¿dónde está la jactancia? está excluido: ¿por qué ley? de obras? no, sino por la Ley de la Fe (Romanos 3:27); es decir, por el Nuevo Pacto o el Evangelio.
3. El Pacto está bien ordenado para la seguridad de la iglesia. Si nuestra Salvación hubiera descansado en la voluntad incierta del hombre, ¿cuán precaria, más aún, impracticable habría sido? Pero como depende totalmente de la inmutable Voluntad de Dios, es indudable, cierto y seguro. Sólo la gracia podría asegurarlo; y luego es por fe, para que sea por gracia, a fin de que la promesa sea segura para toda la descendencia (Romanos 4:16). Perdón, ni paz, ni justificación, es más, ninguna de las bendiciones del Nuevo Pacto queda suspendida, todos hemos cumplido condiciones de nuestra parte; pero todos ellos están efectivamente asegurados para nosotros por los compromisos mutuos de Dios y Cristo en este Pacto eterno, que son un fundamento sólido y firme.
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4. Está más agradablemente dispuesto para confundir a Satanás. Cuando el hombre estaba en un estado de inocencia, Satanás formó un plan contra él, resolvió llevarlo a las mismas circunstancias miserables que él mismo, si era posible; Para efectuarlo, lo tienta a violar la Ley de su Creador: el hombre cede infelizmente a su tentación, actúa en contra del mandato expreso de Dios. No fue poca satisfacción para este espíritu caído ver que su malicioso plan hasta ahora tenía éxito; pero Dios aprovecha lo que él pensó que habría resultado en la destrucción eterna del hombre, para hacer su propia gloria más notoria y hacer avanzar al hombre apóstata a una dignidad mucho más alta que la que poseía en su época primitiva. bienes. Según el misericordioso Decreto de Dios, las obras del Diablo son destruidas, su designio es frustrado y la confusión eterna cae sobre sí mismo: Para esto fue manifestado el Hijo de Dios, para destruir las obras del Diablo (1 Juan 3:8).
En cuarto lugar, el Pacto de Gracia es Estable, Firme y Seguro.
La Estabilidad y Firmeza de la misma se puede concluir de estas cosas: 1. El Amor de Dios, que dio origen a esta Alianza, es invariable: es sin alteración alguna y siempre el mismo. Dios fijó libremente su favor sobre los elegidos; y no porque haya previsto en ellos cualificaciones que los recomendaran a su bondad; lo contrario es cierto: porque cuando puso Su amor sobre ellos, sabía que sus cuellos serían como tendones de hierro, y sus frentes, como bronce (Isaías 48:4). Como las opiniones anticipadas de su obstinación no impidieron que Él tuviera pensamientos bondadosos hacia ellos, su indignidad no puede hacer que Él cambie. Su Inmutabilidad es el fundamento sólido de su seguridad, lo cual Él mismo afirma en estas palabras; Yo soy el Señor, no cambio; y por eso vosotros, hijos de Jacob, no sois consumidos (Malaquías 3:6). Su Amor no admite vicisitudes; es tan inmutable como Él mismo, sí, es Él mismo; y tan pronto dejará de ser, como dejará de amar a su pueblo, dice el Apóstol, Dios es Amor (1 Juan 4:16): es decir, es Su Naturaleza y Esencia. El interés que los santos tienen por el favor divino nunca puede perderse; nada los separará jamás del Amor de Dios que es en Cristo Jesús su Señor (Romanos 3:35-38): por tanto, el Pacto de Gracia, que es resultado de ese Amor, permanecerá eternamente inviolable y seguro.
2. Se basa en un propósito constante de Gracia. Los designios de Amor que Dios ha formado en Su Mente infinita sobre Sus elegidos son inalterables. Son infinitamente más firmes que montañas de bronce: tenemos Su propia Palabra para ello; que su consejo permanecerá, y hará todo lo que quiera (Isaías 46:10). La Elección eterna, sobre la cual se fija como base propia el Pacto sempiterno, es fundamento firme, teniendo este sello, el Señor conoce a los que son suyos (2 Timoteo 2:19); de donde se puede inferir, con muy buenas razones, la estabilidad de ese Pacto.
3. Esto puede argumentarse a partir de la inviolable Palabra de Dios. Todas las bendiciones de este Pacto son prometidas por ese Dios que no puede mentir. Si alguna de las promesas del Nuevo Pacto no se cumpliera, la Verdad de Dios sería
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acusado; pero eso no será, es más, nunca podrá ser: porque él no romperá su pacto, ni alterará lo que sale de sus labios (Salmo 89:34). Por eso es más firme que las cosas más inamovibles de la naturaleza el Pacto de Gracia, que expresamente se afirma: Los montes se moverán, y los collados serán removidos, pero mi bondad no se apartará de ti, ni el Pacto de mi Paz será quitado. quitado, dice Jehová el que de ti tiene misericordia (Isaías 54:10).
4. Dios ha confirmado este Pacto con Su Juramento solemne. Así habla de ello; Una vez he jurado por mi Santidad, que no mentiré a David mi Siervo (Salmo 89:35). Por lo tanto, el Pacto de Gracia queda establecido para siempre por la Palabra de Dios y Su Juramento. Son las dos cosas inmutables en las que le es imposible mentir. Si el Dios de la Verdad no puede romper Su Promesa, ni actuar en contra de Su Juramento, entonces el Pacto es estable y firme; pero no puede hacer ninguna de estas cosas, porque eso sería negarse a sí mismo.
5. Cristo ha ratificado este Pacto, cumpliendo todas las Condiciones del mismo. La obra que el Padre le había encomendado la ha completado plenamente y, por tanto, ha confirmado el Pacto de Gracia. Que no queda por cumplir ninguna parte de la Voluntad del Padre respecto a nuestra redención, nos asegura el mismo Señor, con las últimas palabras que pronunció en la Cruz; porque poco antes de entregar su alma, dijo: Consumado es (Juan 19:30); es decir, ahora he perfeccionado todo el placer de Mi Padre con respecto a Mis sufrimientos para expiar el pecado. Ahora bien, como Cristo, por su parte, ha cumplido puntualmente al máximo lo que prometió, la justicia requiere por parte del Padre que cumpla todos sus compromisos federales con Cristo. Del conjunto podemos concluir firmemente que este Pacto es estable, firme y seguro. Es seguro en sus promesas; Ninguna de esas muchas dulces y amables promesas, con las que está tan bien guardado, dejará de cumplirse; porque todas las promesas de Dios en él son, sí, y en él, Amén, para gloria de Dios por medio de nosotros (2 Corintios 1:10). Las bendiciones de este Pacto son seguras, por eso se llaman misericordias seguras; Haré con vosotros pacto eterno, las misericordias firmes de David (Isaías 55:3). La remisión de nuestros pecados, la aceptación de nuestras personas, el llamamiento eficaz, la perseverancia final y la bienaventuranza eterna en el fruto de Dios son todos tan ciertos y seguros como el Amor inmutable, el Propósito constante, la Promesa firme y el Juramento solemne del Dios de La verdad y la fidelidad pueden hacerlos: por lo tanto, ni un solo bien faltará de todo lo que el Señor ha prometido. Adoren los santos la Gracia gratuita y la Bondad infinita de Dios, que ha hecho así segura su felicidad eterna.
En quinto lugar, toda nuestra salvación está contenida en este Pacto.
Porque esta es toda mi Salvación. Algunos piensan que Cristo fue diseñado, a veces así se le llama. Simeón le da este carácter; Señor, ahora deja partir en paz a tu siervo, conforme a tu palabra, porque han visto mis ojos tu salvación (Lucas 2:29,30). Con mucha razón se le puede llamar salvación, porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en el que podamos ser salvos (Hechos 4:12).
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Toda nuestra recuperación y redención fue afectada por él: Él es nuestro perdón, paz, justificación y santificación; sí, nuestro todo, y en todos. Además, Él nos es dado, y todas las cosas con Él, en este Pacto eterno. Se puede pretender la salvación misma; todas las diversas Partes de las cuales fueron fijadas y resueltas en este Pacto. Nuestra absolución y liberación de culpa fue prometida por Dios con la condición de que Cristo sufriera el demérito de nuestros crímenes. La aceptación de nuestras personas se acordó bajo los términos de que Cristo fuera hecho bajo la Ley y la obedeciera por nosotros. Gracia y gloria nos fueron concedidas absolutamente en este pacto; cada rama de nuestra salvación está dentro de su alcance. Por lo tanto, es un error muy peligroso que los hombres puedan depender con seguridad de la Misericordia no pactada de Dios para la felicidad eterna; porque sólo a través, por y en la Alianza de Gracia, se descubre la Bondad Divina a los pobres pecadores. Pero entiendo que no es necesario extenderme aquí, habiendo observado antes las promesas que Dios hizo a Cristo acerca de nuestra salvación, cuando se celebró este Pacto entre Ellos.
En sexto lugar, El Pacto de Gracia es igual a los mayores Deseos, y la mayoría

extensos Deseos de los santos.

Y todo mi deseo, dice el salmista. Algunos entienden esto de Cristo, en quien realmente hay todo lo excelente y deseable: por eso se le llama el Deseado de todas las naciones (Hageo 2:7). Infinitas Excelencias se centran en Su Persona, todas las Bellezas y Perfecciones residen en Él, y todo lo que es necesario para nuestra felicidad habita en Él y fluye de Él: la Amabilidad de Su Persona y la Plenitud de Su Gracia, lo convierten en el Objeto adecuado. del mayor amor y placer de los santos. Él en verdad es todo su deleite. Puede tener por objeto esa amplia y grande provisión que se hace en el Pacto eterno, para el suministro, el consuelo y la felicidad futura del pueblo de Dios. Bajo la influencia de la Gracia, desean ardientemente la extirpación del pecado y una perfecta conformidad con Cristo; mayor cercanía a Dios, perspectivas más claras y duraderas de Su Amor y un conocimiento más pleno de los misterios de la Gracia: no pueden dejar de aspirar, sí, anhelan con vehemencia un disfrute ininterrumpido de Dios; nada menos puede proporcionarles una satisfacción plena y constante.
Todas estas cosas, y muchas más de las que podemos expresar o concebir, están comprendidas en esa única promesa de este Pacto.
Ellos serán mi Pueblo, y yo seré su Dios (Jeremías 32:38).
Por tanto, bien puede llamarse todo nuestro deseo y todo nuestro deleite.
Por último, la Alianza de Gracia proporciona a los santos el apoyo adecuado
y Consolación, bajo las más afectivas dispensaciones de la Providencia.
Aunque Él hace que no crezca, algunos piensan que en estas palabras se refiere al Mesías, y consideran que ese es el sentido; aunque el Renuevo prometido de Jesé y David
15

Aún no aparece, o no ha venido, pero Él es toda mi salvación y todo mi deseo; y Él ciertamente florecerá, crecerá y florecerá en el tiempo señalado en este Pacto.
Otros así; Cristo, que es toda mi salvación y todo mi deseo, no crecerá como la tierna hierba del campo, que pronto se marchita, se pudre y se seca, sino que siempre reinará y gobernará. Hay otros que entienden los desórdenes e irregularidades de la familia de David, y las aflicciones que lo acompañaron en su posición real, bajo la cual el Pacto de Gracia fue Su apoyo y consuelo.
Así aparece que este Pacto es muy adecuado para consolar a los santos que se encuentran en dificultades y pruebas apremiantes;
1. El Pacto de Gracia los ha separado de todo mal penal. Ninguna maldición acompaña a sus aflicciones, por grandes o pesadas que sean; porque fue acordado y establecido por Dios y Cristo en este pacto, que la maldición debida a sus ofensas debería ser infligida sobre su Fiador; por tanto, no hay condenación para los que están en Cristo Jesús (Romanos 8:1). No se vierte en su copa la más mínima gota de ira airada o de disgusto vengativo.
2. Brotan del Amor, como aprendemos de estas palabras; Yo reprendo y castigo a todos los que amo (Apocalipsis 3:19). En el Pacto de Gracia se guarda una vara para la corrección de la simiente de Cristo; pero de la naturaleza de la Alianza debemos concluir necesariamente que el Amor eterno la proporcionó y que la Compasión infinita sólo la utiliza.
3. Todas las aflicciones, bajo la influencia de este Pacto, sirven al verdadero interés de sus almas. El apóstol afirma: A los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, y son llamados conforme a su propósito (Romanos 8:28). Se les acerca más a Dios, se les desteta de las cosas de este mundo, y sus gracias, fe, esperanza y paciencia se ejercitan por las tribulaciones que los acompañan (Romanos 5:4,5).
4. El Pacto de Gracia asegura su liberación de todas las aflicciones. En este mundo tendrán tribulación (Juan 16:33): pero para este mundo, bendito por Dios, es limitado; porque nadie los invadirá en el próximo. Se fijará un período a sus vidas y a sus dolores al mismo tiempo. Cuando decimos que un creyente está muerto, lo declaramos libre de todo pecado y dolor. Siendo así estas cosas, bien se puede permitir que el Pacto de Gracia administre consuelos adecuados en situaciones de angustia.
Un ejemplo de lo cual tenemos en la persona cuyo fallecimiento ocasionó este discurso. De ella se podrían decir muchas cosas dignas de nuestra imitación; pero no me extenderé sobre su carácter: muchos de vosotros conocíais bien su forma de vida.
Creo que se puede decir de ella, sin sospecha alguna de adulación a su honorable memoria, que la Gracia de Dios, que trae salvación y se ha aparecido a todos los hombres, le enseñó a negar la impiedad y los deseos mundanos, a vivir sobriamente y a justa y piadosamente en este siglo presente. Sus aflicciones fueron muchas, las cuales
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Por lo que puedo juzgar por mi relación con ella, la soportó con paciencia, resignación y alegría.
En su último, tedioso y pesado, se sintió en general cómoda, y cuanto más se acercaba el momento de su disolución, su fe en la Alianza-Amor se hacía más fuerte.
Cuando le hice mi última visita, habló muy libremente de las cosas divinas, con un notable grado de placer; pero como el estado de su cuerpo era entonces muy bajo, tuve miedo de que hablar demasiado pudiera ser perjudicial para ella, lo cual le dije: Ella respondió: “¿Qué puedo decir demasiado sobre mi querido Señor? ¿Puedo hablar demasiado de aquel que ha hecho y sufrido cosas tan grandes por mí? Por eso se sentía alegre ante la perspectiva de acercarse a la muerte. No lo dudo, ahora ella es liberada de toda aflicción y problema, y recibida en las benditas mansiones de lo alto, por su querido Salvador, con esta entusiasta invitación: Ven, bendita de mi Padre, hereda el reino preparado para ti, antes que el fundación del mundo; donde el Cordero que está en medio del trono la alimenta, y la conduce a fuentes de agua viva, y Dios enjuga toda lágrima de sus ojos.
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